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INTRODUCCIÓN. 

w esencial es para 
todos los hombres el 
conocimiento de la 
historia, pues que les 
hace ver los princi­

pales sucesos acae­^ 
cidos en sú patria y 
les presenta los varo­

nas que mas se lian 
distinguido en ella, 
cualquiera que. sea la 
esfera en que hayan 
brillado, inslruyén­

№ dolos hasta el punió 
Wjm de que. puedan fot­

Éf%f|p& mar un juicio exacto 
'"'PéfiS; de eWoi al juzgarlos 

x tsii;
;

 por sí mismos,=*Po­

J| eos reyes ha habido 
... 

r^M^^ffmsmmr.. m­l¡0 c o m o e¿ qUeofr¿ ­

ce don Pedro I, quien 
apenas contaba diez 

y stis años da edad cuando se, encontró dueño de un treno xj espues­

to al mismo tiempo á las asechanzas y maquinaciones desús nume­

rosos enemigos, que tanto fuera eomo dentro del reino trabajaban 

§H en Castilla que ins­

^pft^'" p i
r m u n iiderés tan 



sin cesar para derribarle. Presenta su reinado toda clase de acón* 
tccimientos: engaños, traiciones, guerras, destierros , muertes ejecu­
tadas con violencia, envenenamientos y otros muchos escesos de que 
nos ocuparemos á su tiempo. 

\ Los castigos que el rey don Pedro imputo frecuentemente á sus 
¿ vasallos y aun á sus mismos parientes y allegados frieron á veces 
«estremados, y siempre ejecutados con la mayor crueldad y escanda-
' lo. De aqui el que unos le hayan apellidado el Cruel al paso que 

sus parciales le lian dado el renombre de Jus t i c i e ro , fundándose 
estos en que atendida la situación que atravesaba el remo de Cas­
ulla era necesario emplear mucho rigor y severidad para conservar 
el orden y tranquilidad en sus vasallos, y alegando los otros que 

. aunque esto era cierto, no por eso debió creerse autorizado aquel 
rey para faltar desusadamente á la justicia y á todos los mas san­
ios deberes, decretando ejecuciones horrorosas y llevando al estremo 
¿a barbarie y ¿a inhumanidad. Esta divergencia de opiniones lia 
sido causa de que se haya escrito y hablado mucho acerca del rei­
nado de aquel hombre, á quien los unos han mirado como héroe y 
los otros como malvado. 

Sin embargo de tantos escritos como hay, nótase la falta de uno 
que se ciña estrictamente á la vida de don Pedro, y esto es lo que 
hay -damos á luz. Sin prevención favorable ni contraria describire­
mos, pues, todos los actos de este infortunado rey que tuvo la des­
gracia de carecer de un, amigo leal que le contuviese en sus desacier­
tas; desaciertos que en algún modo vino á espiar en sus últimos 
dias al hallarse abandonado de todos sus nobles y vasallos, y al 
verse precisado á implorar el auxilio de sus enemigos, para recibir 
luego muerte traidora de manos del fratricida don Enrique, quien 
ambiciosamente y sin legitimo derecho anhelaba ceñirse la corona, 
como después ¿legó á conseguirlo, al mismo lieinpo que protestaba 
que no le impelían otros motivos al combatir á don Pedro que el de 
libertar á la tierra de un monstruo que había nacido para azote del 
género humano, y el de vengar las injustas muertes que habían reci­
bido su madre y hermanos: no cabe duda que si estos fueron sus de­
seos, debió quedar sumamente satisfecho, porque a mas de asesinar 
á su hermano y usurparle el trono, como si esto no le saciara, llevó 
su rencor al estrenuo de hacer encerrar en prisiones á sus sobrinos 9 

donde estuvieron hasta concluir sus dias. 
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CAPITULO PRIMERO. 

Nacimiento de D. Pedro.=Primeros actos de su reinado.—Muerte 
de Doña Leonor de Guzman.=Sublevacion de algunos nobles.**** 
¿imores del rey con Doña Marta de Padilla. =**>3ule herido en 
un torneo. 

ACIÓ D. P e d r o en la ciudad de Burgos por 
los últimos días del mes de agosto del a ñ o 
de i334; fueron sus padres el rey D. Alfon­

s o XI, el Vengador, y la reina Doña María 
3 do Portugal , quienes le encomendaron d e s ­

jde pequeño para que l e educara á D . J u a n 
'de Alfourquerque, noble ambicioso, de o r í ­

Sfgen portugués , que lejos de correjir los d e ­

a f e c t o s que ya empezaban á notarse en el prín­

, .cipe puesto á su cuidado, se ocupaba única­

^ m e n t e e n halagar el ánimo de este satisfacien­

do todos sus caprichos y deseos, á ñn de cautivar su vo lun t ad 
y con la mira de obtener su privanza cuaudo subiese al t r o n o . 
Hallábase la corte en Sevilla cuando á la edad de qu ince a ñ o * 
y siete meses fue proclamado 1>. P e d r o rey de Casti l la, сои 
motivo de la muer te de su padre acaecida en el asedio de Gi­

bral lar á 26 de marzo de 1550. Tuvo el rey D. Alfonso por q u e ­

rida á una noble señora l lamada Doña Leonor de Guzmar,* d e 
la que dejó varios hi jos , e n t r e ellos l). E n r i q u e , conde d o 
Trastornara, D. Fadr ique , D. Tel lo , D. F e r n a n d o y. ot ros . 
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t e m a D. P e d r o «tía estatura aven ta jada : su ros t ro , sin s e r 

a feminado, e ra blanco y h e r m o s o ; sus cabel los r u b i o s , y a z u ­
les sus ojos. Estaba dotado de grandeza de ánimo, de mucho va­
lor y osadia, y su cuerpo no se doblegaba j amás con el t rabajo , 
a l cual estaba habi tuado ejerci tándose desde pequeño en la ca­
za ,y o tras ocupaciones penosas : verdad es que estas b u e n a s 
prendas estaban Oscurecidas por g randes defectos; pues era a l ­
t anero , de cos tumbres disolutas, co lé r i co , y procedía con m u ­
cho r igor en sus actos de jus t ic ia , por cuyo motivo m e r e c i ó 
que le dieran el sobrenombre de Cruel. Al subir al t rono hal lá­
base el re ino n.uy desmoralizado por la v i tuperable conduc ta 
que seguían algunos nobles a m b i c i o s o s , en t regándose á lodo 
género de escesos por saciar su avar ic ia y' apetitos desordena­
dos : dejóse guiar al principio por la re ina madre y por su fa­
vorito 1). Juan de A l b n r q u e i q u e , y empezaron á dividirse los 
cor tesanos , s iguiendo unos el partido del r ey , y otros e l de sus 
he rmanos , los hijos de Doña Leonor de Cuzman . 

Conocía esta el carácter rencoroso y a l tanero de la re ina Doña 
Maria, y temerosa de que se vengara del desvio que por causa 
suya la había manifestado su marido, e n cuanto supo la m u e r ­
te de e s t e , se ret i ró á Medina-Sidonia , en donde se creia s e ­
gura por algún t iempo, pero cuando a u n estaba rec ien te la im­
presión que en todos los ánimos habia ocasionado aquel des­
graciado s u c e s o , Doña María, que como ya se ha dicho, ejercía 
uastanle dominio en el rey su h i jo , q u e hacia los mayores 
esfuerzos para que se castigase á la q u e consideraba como ene ­
miga, logró por fin que se trasladara á Doña Leonor á Sevilla, 
dándola por prisiou el palacio, de donde á poco t iempo fue con­
ducida k Ta lavera . Los hijos de aquel la señora y los par ien tes 
y grandes per son ag^s al legados á la misma, temerosos de seguir 
igual suer te ^ e refugiaban, los unos en Algeci ras , y los otros 
en sus t ie r ras y cast i l los, á la sazón en que 1). Ped ro , g r a v e ­
men te en fe rmo , daba tan pocas esperanzas de vida, que los 
médicos le desahuc ia ron . Como acon tece en tales casos, los no­
b l e s , que veían tan próxima la m u e r t e del m o n a r c a , se ocu­
paban ya en designar la persona q u e le habia de suceder en el 
t rono , s iendo el principal pre tendiente D. Juan de La ra á quien 
•apoyaban Garci laso d é l a "Vega, D . Alonso Coronel y otros mu­
chos nobles , los cuales se re t i ra ron d e la cor te , tan pronto c o ­
mo supieron que la enfermedad del r ey no ofrecía peligro al­
guno , y que estaba enterado de todas sus intrigas. 

Restablecido ya D. P e d i o , uno de sus pr imeros actos fuo 
ordenar la m u e r t e de Doña Leonor de C u z m a n , inducido por 
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la reina que no podia olvidar la*i infidelidades de Alfonso "XT; 
na e scude ro de esta salió de Sevilla inmedia tamente para e j e ­
cutar la inhumana sentencia p ronunc iada contra Doña Leonor , 
sin mira miento al gran carino que la habia profesado el difun­
to r e y , ni á los hijos que tenia de é l , que aunque i legít imos, 
eran he rmanos de D. P e d r o ; quien coa esta pr imera e j ecuc ión 
tan in jus ta , precursora de otras muchas que después t u ­
vieron lugar , empezaba á hace r se ac reedor al r e n o m b r e d e 
Cruel con que pos ter iormente se le c o n o c i ó : verificóse, pues , 
la m u e r t o de la desventurada Doña Leonor en la villa de Tala-
v e r a , villa que desde entonces se llamó Talayera de la Reina,,, 
sin duda por per tenecer á la madre de D. Pedro y po r la sen­
tencia que en ella se consumó. 

Gran sensación produjo en t re ¡os enemigos del rey la m u e r t e 
de Doña Leonor, y pa r t i cu la rmente en los hijos de es ta , q u e 
empezaron a valerse de cuantos medios estaban á su a lea neo 
para vengarse derr ibando á D. Ped ro , que de tal sue r t e se en­
sañaba con una débil muger que en nada le había o fend ido . 
El p r imero que levantó el e s tandar te de la rebel ión fue Don 
Alonso Coronel , noble que poseía muchas tierras de Anda lu­
cía , y que se apresuró á fortificar sus castillos e n c e r r á n d o s e en 
su villa de Aguilar: marchó p ron tamen te D. Pedro á c o m b a t i r l e , 
r e c o b r a n d o á su paso muchas de las villas sublevadas , y ya so 
p reparaba a poner sitio á Aguilar cuando le not ic iaron que e l 
bas ta rdo I). Enr ique había a r m a d o gentes contra él e n Asturias 
y apoderádose de la fortaleza d e Gijon, y que su h e r m a n o Don 
Teilo habia ent rado por Aragón, haciéndose d u e ñ o d e a lgunos 
pueblos en 3a raya. Con este mot ivo , después de dejar a lgunas 
t ropas q u e cercaran la villa de Aguilar , marchó el rey con las 
r e s t an t e s al encuentro de sus h e r m a n o s , y cons iguió q u e los 
que defendían la fortaleza de Gijon se le r ind ie ran , con la con­
dición de que perdonaría tanto á ellos como á D. E n r i q u e : 
volvió sus a rmas contra D. T e l l o , quien huyó p rec ip i t adamen te 
a Aragón al saber estas noticias, abandonando los pueblos que 
habia t omado , y debiendo el perdón que D. Pedro vino eu 
conceder le á ¡a intercesión del rey de Aragón. 

E n esta espedicion á Asíurias conoció el rey á una dama 
llamada Doña María de Padilla y quedó profundamente enamo­
rado da el la. Tenia esta mugar diez y siete años y era estraor-
d iuar iamente he rmosa : sus ojos eran negros y espresivojí; el 
ros t ro blanco y agrac iado; los cabellos d e u n color Esgra br i ­
l l an te ; y su talle erguido y esbel to estaba en a rmonía con la 
mages tad de.sus mi radas : m condic ión era noble, y eiicontrá? 
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base de dama ai servicio de la muger de A l b u r q u c r q u e . En ca­
sa de e s t e , donde s e hospedó el r e y , la vio y la declaró su 
pasión, ti.-nierido la dicha de ser c o r r e s p o n d i d o ; izn l io de la 
Padilla l l a g a d o D. Juan de Hinestrosa, sirvió de medianero en 
estos amores y oíreció al rey que se la llevaría á Sahagt tn , 
mientras tanto que él acababa de pacificar el re ino. Separóse 
I). Pedro , con gran pesar , de aquella muger que tanto había 
de influir en su futura s u e r t e , y que luego fue causa d e mu­
cha* desgracias que le sobrevinieron por su genio a r reba tado 
y fogoso, que no podía sufrir n ingún géne ro de obstáculos . 

Vuelto el rey :i Andalucía estrechó con ahinco el sitio pues to 
a l a villa d e Aguí lar , cuyos habi tan tes seguían sub levados , y 
aquí ' se le presentó otra ocasión de ac red i t a r la opinión do se­
vero en que iodo su reino le tenia á consecuencia de la muer­
te de Doña Letnior de Cuzma:) y de la de Garoilaso de la Ve­
ga á-quien también, hizo pe rece r por un leve motivo en Burgos , 
y arrojar su cadáve r por una ventana á la p laza : fue esta oca­
sión, que hab iendo ganado la villa después de cuatro meses 
de cerco, condenó á muer t e como reos de alto traición á Don 
Alonso Corone l , gefe de los r e b e l d e s , á su sobrino y á o t ros 
cuatro nobles que eran los mas cu lpables ; si bien es cier to que 
perdonó a! pueb lo , contentándose con de r r iba r los muros para 
castigar la infidelidad de sus moradores . 

Mientras tenían lugar estos acon tec imien tos , pensaron en el 
casamiento d e D. P e d r o , su ¡nadte Doña María y su ' p r ivado 
A r b u r q u e r q u e , apoyados por los nobles de mas influencia, á 
fin de sepa ra r l e de sus amores con la Padil la , que empezaba á 
inquietarles p o r la infl.aencia que ejercía en el án imo del rey ; 
cosióles m u c h o trabajo el hacer le consent i r en la boda , mas 
al cabo l legaron á convencer le , hac iéndole ver que los co r t e ­
sanos comenzaban á murmura r acerca d e sus intrigas amorosas 
y que un matr imonio con la Padilla motivaría muchas disensio­
n e s , ademas d e que no era digno de un rey como él, y que s e 
hacia necesa r io asegurar sucesor legí t imo á la corona para evi­
tar de este modo las guerras q u e la falta de aquel origina s iem­
pre en los Estados . 

Alcanzado el consentimiento del r e y , enviáronse á Franc ia 
varios nobles que l levaban la embajada de pedir al d u q u e d e 
Borbon, que tenia seis hi jas , aquella que fuese mas digna d e 
sentarse en el t rono que ocupaba el soberano de Castilla: con 
gran satisfacción d e todos eligióse la hija mayor l lamada Do­
ña Blanca, quien por la bondad d e su carácter , por sus vir­
tudes y por su belleza parecía la mas á propósito. 



TYanscurridos algunos meses mientras que en Franc ia se 
bacian estas negoc iac iones , ce lebráronse unas Gestas e n Tor r i -
jos, villa cercana á To ledo , en albricias de que la Padilla dio á 
luz una n iña , á la que pusieron d e nombre Beatriz. Quiso Don 
Pedro tomar par te sin que nad ie lo sup ie ra , en el to rneo q u e 
con este motivo se verificó, y al efecto presentóse en el pa len­
que disfrazado con la a rmadura de un capitán de sus guard ias , 
l lamando la atención y curiosidad de lodos los espec tadores por 
los g randes hechos de valor con que se distinguió. Después q u e 
el rey hizo morder la arena al p r i m e r man tenedor del torneo 
sin desventaja alguna por su p a r t e , salió el segundo, caba l le ro 
muy v a l i e n t e , deseando vengar la caida de su c o m p a ñ e r o : al 
pr imer choque rompió D. Ped ro su lanza en la coraza d e su con­
t ra r io q u e se bamboleó en la silla y perdió los estr ibos al ases­
tar su lanza con violencia á la c imera del casco del r e y , quien 
bajando la cabeza rápidamente pudo evitar el golpe . Dec la ra ron 
los j u e c e s del torneo vencido a! segundo m a n t e n e d o r , y salió el 
t e r c e r o : mudó de caballo el rey, pues estaba ya muy cansado 
el que montaba , y tomó nueva l anza ; mas no mudó d e m a n o ­
plas á pesar de que la de la mano derecha la tenia rota con m o ­
tivo de las fuerzas que hacia y con el choque de las astillas de 
la lanza que había r o t o : púsose frente á su con t r a r io , y dada la 
señal de a taque por los c lar ines , par t ieron á escape viniendo á 
encon t r a r se los dos compet idores en medio del p a l e n q u e : con 
robusto bote de lanza sacó el rey de la silla á su contrar io y lo 
arrojó á t ierra como si fuera una pluma; pero desgrac iadamente 
salió h e r i d o , pues la lanza del mantenedor que iba dirigida á su 
coraza, variando de dirección con movimiento tan brusco p e n e ­
tró al punto en la mano derecha del rey, que empezó á a t ro j a r 
gran cant idad de sangre por la her ida ; aplaudíante los espectado­
res con gran estrépito, obligándole á que levantara la visera de 
su casco, al mismo t iempo que el vencido man tenedor , a to lon­
drado con ¡a caida, era re t i rado del circo por sus e scuderos . Con 
a s o m b r o reconoció la entusiasmada mult i tud á su rey, quien al 
m o m e n t o se encontró rodeado de todos los nobles asistentes á 
la fiesta, que ai ver herido á su soberano saltaron al pa lenque 
á socorrer le y á instarle v ivamente que se ret i rara á palacio, 
como asi lo h izo , después de o r d e n a r q u e cont inuase la fiesta 
sin interrupción y. como si nada hubiese ocurr ido. 

Algún cuidado hubo de ofrecer la her ida del r e y , y p o r ¡o 
tanto tuvo que permanecer unos días en Torr i jos , en cuya vi­
lla recibió la noticia de que la princesa Doña Blanca salía de 
Francia con dirección á España. 

9 
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CAPITULO II. 

Casamiento de Doña Blanca de Borbon con Don Pedro.— Aban­
dona este á su esposa,<= Refugiase Alburquerque á Portugal. — 
Destierro del Infante D. Enrique.—Coalición de algunos no­
bles.—Bodas con Doña Juana de Castro. 

[ E S T A B L E C I D O se hal laba don Pedro de la he­
rida que recibió en el to rneo cuando hizo 

| su entrada en Yalladolid la princesa Doña 
Blanca acompañada de algunos nobles 
franceses y e s p a ñ o l e s , ent re los q u e se 
contaba el gran ¿maestre de Santiago Don 
Fadr ique he rmano del r e y : recibióla este 
con una polí t ica afectada y con mal disi­
mulada frialdad: e r a tan grande el efecto 
que en su án imo había causado la pasión 
que le inspirara Doña María de Padilla, q u e 

á pesar de conocer las poderosas razones q u e en política acon­
sejaban su en lace con la princesa d e F r a n c i a , y á pesar tam­
bién de las vivas y re i te radas instancias d e la re ina m a d r e y de 
su pr imer ministro Alburquerque , i n t en to aplazar las bodas pa­
ra mas a d e l a n t e ; pero el pueblo que no ocultaba el desagrado 
por la conduc ta q u e el rey observaba en asunto de tanta gra­
vedad y t r ascendenc ia , hubo de decidir le á que verificase luego 
su ma t r imonio . ¡Terr ible condición la de los monarcas q u e se 
ven precisados á luchar con sus p rop ios afectos deb iendo se­
pultarlos en el mas completo olvido á t r u e q u e de conservar la 
paz y t ranqui l idad de sus reinos! 

Celebráronse al fin las regias bodas e n Yalladolid, p e r o con 
la notable c i rcuns tanc ia de que no h u b o en ellas una magnifi­
cencia y apara to dignos de tan i lustres desposados, y esta falta 
de os tentac ión y lujo fue mirada por a lgunos como un triste 
presagio de la mala suer te q u e , según luego veremos, es taba 
reservada po r la Providencia á la malaven turada princesa Do­
ña Blanca de Borbon . Fueron padr inos de los esclarecidos prín­
cipes, la re ina de Aragón y Don Juan de A l b u r q u e r q u e , y se 
hallaron estre los convidados D. Enr ique conde de Tras t amara 
y los domas he rmanos suyos, q u e ya e s t aban reconci l iados con 
D. Ped ro . 



— 11 — 
Dos días después de las ceremonias nupciales disponía el rey 

su par t ida para ir á reunirse con la Padilla á la c iudad de To­
ledo . Es ta determinación a larmó á la reina Doña María y á Al­
b u r q u e r q u e , quienes le indicaron al rey las malas c o n s e c u e n ­
cias q u e podia t raer á su re ino una conducta tan poco digna 
y tan distinta de la que su esposa merecía ; y para hacerle desis­
tir de su propósito le manifestaron que se esponia á enemis ta r ­
se con la Franc ia , la que no sufriría el desprecio que se la ba­
cía en la persona de la princesa Doña Blanca. También los ami­
gos de esta t rataron de persuadir al rey , pero ningunas de las 
reflexiones que le hicieron produjo en su án imo el efecto que 
por todos se deseaba , y salió de Yalladolid acompañado de sus 
hermanos D. Enr ique y D. Tello y de otros nobles, que aun 
cuando no dejaban de conoce r lo imprudente y poco polít ico de 
aquella marcha , se res ignaban , sin embargo , á que dejase á su 
joven esposa abandonada en el mayor desconsuelo y mas bien 
como pris ionera que como re ina , en el palacio de Yalladolid. 

Mientras que el rey se hal laba en Toledo con la Padi l la , no 
pensando mas que en al imentar su pasión, tratóse en la co r l e de 
Yalladolid de hacerle volver á reunirse cora Doña Blanca y 
evitar de este modo los g randes males que su ausencia prolon­
gada habr ía necesar iamente de causar en el re ino . Indignóse 
el rey al saber esta de te rminac ión y se encoler izó cont ra su 
pr ivado A l b u r q u e r q u e , que era quien había promovido a q u e ­
lla m e d i d a , receloso del influjo que había adquir ido la Padil la: 
los par ien tes de es ta , temerosos de a t raerse el odio publ ico, 
aconsejaron al rey volviese á la corte, hac iéndole presente 
que si cont inuaba alejado de Doña Blanca , no disiparía la in­
quietud q u e h a b i a inspirado en los pueb los ; conoció el r ey la 
fuerza de estas razones y volvió á Yalladolid, en donde soló 
pe rmanec ió dos d ías , al cabo d é l o s cuales abandonó á su espo­
sa para no volverla á ver j amás . 

Dícese que el desvio con que s i empre miró el rey á Doña 
Blanca fue ocasionado por una rica banda que esta la r ega ló , 
comprada á un judio mágico de profesión, que por intrigas de 
ia Padilla la había hechizado y que al colocársela D. P e d r o so­
b r e su pecho creyó ver enroscada una enorme, s e r p i e n t e : en 
real idad bastaba que se hubiera casado k disgusto y casi á la 
fuerza para que odiara k su joven esposa mientras le du ra ra la 
Vida. 

Volvió el rey á incorporarse con la Padi l la , quien l e reci­
bió con mucha alegría ocasionada por lo que acababa de ha­
c e r , mientras que A l b u r q u e r q u e , temiendo la cólera de l roo 
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narca , en cuyo desagrado habia ya i ncu r r i do , se ret i ro á Por ­
tugal a c o m p a ñ a d o de varios nobles part idar ios suyos : a lgunos 
de estos se fugaron á Aragón y otros á sus castillos, contándose 
en t r e los úl t imos el maestre de Cala ira va , á quien persiguió el 
rey con sus tropas hasta que logrando p r ende r l e le quitó el 
maestrazgo para dárselo a D. Diego de Padi l la , he rmano d e 
Doña Mar ia , el cual mandó t ras ladaran al maes t re depues to á 
una fortaleza en donde le mataron á poco de su l legada. En 
seguida tomó D. P e d r o muchas villas del señorío de- Arburquer -
q u e , que este habia dejado fortificadas á su h u i d a , y envió 
mensajeros al rey de Portugal con e n c a r g o de apodera rse d e 
su antiguo va l i do ; pero esta comisión no tuvo efecto por ha ­
berlos despachado el de Portugal con disculpas evasivas. 

Estando el r e v e n Sevilla sucedió una aventura digna de r e ­
ferirse. Un n o b l e ' d e Castilla l lamado D. Gut ie r re tenia por es­
posa á una he rmosa dama que en su niñez habia conocido al 
Infante D Enr ique de Tras tamara . Habia ido este a c o m p a ñ a n ­
do á su h e r m a n o hasta Sevilla y allí volvió á ver á su ant igua 
amiga ; in t rodujese una noche en el cuar to de esta á t i empo 
que en t raba D. G u t i e r r e , quien al encon t r a r en su casa á u n 
hombre encub ie r to trató de r e c o n o c e r l e , aunque inú t i lmente , 
po rque huyó I). Enr ique saltando por una ventana al j a rd ín , 
dejando caer e n su fuga una daga con el sello de sus a rmas y 
las iniciales de su n o m b r e , la que recog ió el agraviado mar ido; 
interrogó á su asustada muger la cual no le ocultó que quien 
acababa d e hu i r era el infante, y q u e habia venido con la in ten­
ción de persuadir la á que huyese con é l ; entonces el mar ido 
creyendo ul t rajado su honor y no pud iendo vengarse del s e d u c ­
tor por ser h e r m a n o del rey , hizo m o r i r á su esposa. Llegó á 
o i d o s d e D. P e d r o la noticia de esta m u e r t e y mandó veni r á 
Palacio á D. G u t i e r r e ; refirióle este e l suceso tal como habia 
pasado presentando en apoyo de lo que dec ia la daga del infan­
t e , en vista d e lo cual alabó e l rey su conducta y des te r ró en 
seguida del r e ino á D. E n r i q u e . Re t i róse este á Portugal y h a ­
c iendo al ianza con Alburquerque y sus part idarios, en t ra ron en 
Es t remadura á donde fue á incorporárse les D. F a d r i q u e , q u e 
como maes t re d e Santiago iba acompañado de muchos cabal le­
ros de esta o r d e n , y todos tomaron par te en su liga; que e m p e ­
zaba á formarse para hacer la guerra á Don Pedro y l levar á 
efecto la usurpación que después se hizo de la corona d e 
Castiila. 

En tanto que los infantes hacian las mas vivas diligencias b u s ­
cando dent ro y fuera del re ino aliados poderosos que h ic ie ran 
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CAPITULO III. 

Levantamiento de la ciudad de Toledo.—Muerte de Alburquerque. 
— Rendición de Toledo y de Toro.Principio de la guerra con 
Aragón.—Muerte de Don Fadrique. =Butalla de Araviana. 

JLAS filas de los sublevados se a u m e n t a b a n ca­
da dia mas con fuertes y poderosos s eño res 
que de todas partes acudían para dec la ra r la 
guerra á D. Pedro . Ent re los mas val ientes 
distinguíase D. Fernando de Cas t ro , q u e a n ­
helaba vengarse 'del rey porque este , en ocasión 
en que se celebraba un to rneo , le habia ma-
tado un hermoso caballo que tenia en m u c h o 

^ ¿ a a a p r e c i o , a g r e g á n d o s e á.csta ofensa la que ha­
bia h e c h o k su hermana Doña Juana al dejarla abandonada un 
dia después de haberse desposado con ella. 

Lejos de modificar el rey su estraviadn. conducta en vista de 
las demost rac iones tan marcadas de desagrado que sus ac tos 
p roduc ían en el r e i n o , acabó de e x a s p e r a r l o s ánimos con la 
orden que dio á Hineslrosa para que condujese presa al a lcázar 
de Toledo á la reina Doña Blanca , mientras él salia al e n c u e n ­
tro del infante D. Fadrique, como lo h i zo , sin q u e sus t ropas 
lograsen ventaja alguna sobre las de su h e r m a n o , á qu i en por 

causa común con e l los , el rey q u e habia ido á Cuel lar p re t en ­
día gana r el corazón de Doña Juana de Castro. Era esta una 
de las mugeres mas hermosas de aquel la é p o c a , y por su h o n ­
radez y virtud la tenian lodos gran consideración y r e s p e t o : no 
se le ocultó al rey que le seria imposible ver satisfechos sus d e ­
seos como no fuera por medio do su matr imonio con ella , y 
para conseguir su fin, por o rden suya, una reunión de obispos 
dec la ró nulo su casamiento con Doña Blanca : dispuso luego 
unas bodas falsas obligando a consent i r en ellas al obispo de 
Salamanca que acabó por desposa i le con Doña Juana de Casi ro . 
Al dia s iguiente tuvo el rey noticia de la alianza q u e hab ían 
hecho sus hermanos con A l b u r q u e r q u e y sus parciales, y c o m o 
habia ya logrado lo que deseaba , salió de Cuellar en busca de 
e l los , dejando para s iempre á Doña J u a n a , quien al poco t i em­
po se re t i ró á la villa de Dueñas á llorar la injuriosa afrenta q u e 
recibía del rey al verse abandonada de la misma manera q u e 
lo habia sido Doña Blanca. 



- 1 4 -
tebelde quitó el maestrazgo de Sant iago, dándose lo á D. García 
de Padilla. 

Hinestrosa llevó á Toledo á Doña Blanca de Borbon, y ha­
biéndole ped ido esta la dejase en t ra r á rezar en la iglesia ma­
yo r , accedió á el lo; mas bien p ron to tuvo lu^ar de a r repen t i r se 
po rque den t ro de la iglesia declaró Doña Blanca su inocencia y 
se acogió á la protección de los to ledanos , q u e con este motivo 
se pronunciaron á Livor de la reina, hac i endo huir á Hinestrosa 
y á los que le acompañaban , quienes marcharon inmediatamen­
t e á dar cuenta al rey de lo ocu r r i do . Noticioso Don F r a d n q u e 
d é l a sublevación de Toledo, acudió al punto con 700 caballos 
para f a v o r e c e r á Doña Blanca; al mismo t iempo reuníanse en 
Cuenca y o t ras ciudades muchas t ropas al mando de Albur-

. q u e r q u e , los infantes de Castilla, los de Aragón y otros nobles, 
formando una liga contra D. Pedro , quien se re t i ró á Toro por 
ser su ejérci to muy inferior en n ú m e r o al de los sublevados : 
apoderáronse estos de Medina del Campo , donde Arbu rque r -
que acomet ido de una ligera en fe rmedad , fue envenenado por 
el médico que le asistía, en cumpl imien to de las órdenes q u e 
recibió del rey . 

La infanta de Aragón Doña L e o n o r hizo proposiciones al rey 
de par te d e los sublevados, en que le ofrecían dejar las a r m a s 
si separaba de la cortea los par ientes d e la Padilla, des t e r r aba 
á esta, y se reunía con Doña Blanca; mas el rey no las quiso ad­
mitir y se fue a Ureña acompañado de cien gínetes á r eun i r se 
con su favorita. Aprovechó la ausencia de ü . Pedro la re ina 
su madre para e n t r e g a r l a ciudad de T o r o á las tropas que man­
daban los infantes de Aragón. Supo esto el rey , y después do 
oir el pa rece r d é l a Padilla y el de los pocos cabal leros que le 
a c o m p a ñ a b a n , volvió otra voz á T o r o , donde su m a d r e y los 
infantes, después de obligarle á va r i a r todos los empleos q u e 
estaban repar t idos en t re los par ientes d e Doña María , pon ien­
do en prisión á algunos de ellos, conservaron al mismo rey en 
calidad de pr is ionero . Tuviéronle algún t iempo con guardias d e 
vista; pero no pudieron impedir le que se pusiera de acue rdo 
con algunos amigos que le habían q u e d a d o ; y ap rovechándose 
una mañana de la libertad en que le dejaban para salir a caza, 
huyó á Segovia con su hermano D. Tel lo y con la misma gen te 
que le cus tudiaba . 

Divulgóse esta noticia por todo el r e ino y acudieron nobles 
con tropas desde diferentes p u n t o s a unirse al r e y , seducidos 
por las promesas que este hac ía : t emerosos algunos otros del 
castigo á que se habían hecho a c r e e d o r e s por haber ayudado 
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con las a rmas á los infantes, abandonaron á estos y se pasaron á 
D. Pedro , quien al encon t ra r se ya dueño de un e jérc i to respe­
table , m a r c h ó á Burgos á convocar Cortes, las q u e le au tor iza­
ron para cobrar grandes con t r ibuc iones , y dirigióse en segu ida 
á. sitiar á To ledo . Los caballeros que defendían esta c iudad se 
hal laban divididos, opinando unos por la rendición de la plaza, 
otros por una honrosa capi tulación, y algunos por sos tener la 
guer ra mientras no consiguieran su obje to : mucho favoreció al 
rey esta desun ión , porque á pesar de la desesperada defensa 
que hizo su he rmano D. Fadr ique , se apoderó al fin de To ledo . 
Res tab lec ido aquí el orden, en lo pr imero que pensó fue en 
la venganza; y para satisfacerla mandó trasladar á la fortaleza 
de Medina-Sidonia a la reina Doña Blanca , reservándose para 
mas ade lante castigarla con mas r igor , é hizo dar m u e r t e á al­
gunos nobles y á veintidós de la clase del p u e b l o , presentando 
otra p r u e b a de crueldad. En t re los condenados á m u e r t e hal lá­
base u a anciano de ochenta a ñ o s ; platero de oficio, q u e tenia 
un hijo de diez y o c h o : presentóse este al r e y , supl icándole 
encarec idamente que ya que no pe rdonara á su desgrac iado 
padre , consintiera en el cambio de dejarle mor i r en su lujar: 
el rey fue tan inhumano, que sin apreciar este generoso ras ­
go de a m o r filial, accedió al t r u e q u e que se le pedia. 

Vencida la sublevación de Toledo, marchó D. P e d r o c o n t r a 
T o r o , donde se habían refugiado sus hermanos invitados á ello 
por la re ina m a d r e , y consiguió á los pocos dias a p o d e r a r s e 
de la c iudad después de algunos encuent ros con los subleva­
dos, en uno de los cuales D. García de Padi l la , que había sido 
n o m b r a d o maestre de Santiago poco t iempo hac ia , mur ió pe ­
l e a n d o , con gran sent imiento del rey , quien no dio á nad ie el 
maestrazgo para a t raerse á su par t ido á D. F a d r i q u e , como 
inmedia tamente sucedió. Después de entrar D. Pedro en la ciu­
dad , la re ina madre le pidió el pe rdón de los cabal leros q u e es­
taban dent ro sin haber podido escapar , como lo habían h e c h o 
o t ros ; á lo que respondió el rey que se saliese ella del a lcázar , 
que con los demás ya determinar ía él lo que le parec iera o p o r ­
tuno . Salió en efecto doña María, dándola el brazo dos c a b a l l e ­
ros q u e se habían distinguido m u c h o en la defensa de la ciu­
d a d , y acompañada de algunos otros nob les : acomet i é ron le s 
los ballesteros del rey, que cumpl iendo las ó rdenes de e s t e , 
ma ta ron violentamente en el ac to á siete cabal leros , q u e d a n d o 
desamparada Doña María que cayó desmayada sobre los hu­
meantes cadáveres de sus defensores. Vuelta en sí y ma ld i c i en ­
do á su hijo, ret i róse Doña María á Por tuga l , donde r e inaba su 
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pad re , quien al poco t iempo la hizo mata r por haber dado es ­
cándalo con c ier tos amores . Algunos otros castigos mandó e j o 
cutar 1). P e d r o en T o r o , por lo cual n o creyéndose seguros 
muchos n o b l e s , se pusieron en salvo, abandonando las t ie r ras 
que habían t o m a d o ; D. Enr ique q u e pudo escapar , pasó al ser­
vicio del rey de Franc ia , y su h e r m a n o D. Tel lo se ret i ró á 
Vizcaya de d o n d e era señor . 

Con la dispersión de los principales sublevados después de 
la rendic ión de Toro , concluyeron las turbulencias en Castilla; 
pero apenas d u r ó la paz un a ñ o , po rque habiendo exigido sa­
tisfacción D. Pedro al rey de Aragón por haberse apoderado 
la escuadra d e este de dos buques i talianos que sé hallaban en 
el Puerto de Santa María, negóse á dársela el monarca a rago­
nés . No era D . P e d r o hombre que de jara impunes las ofensas; 
asi es que declaró la guerra al rey de Aragón ent rando por sus 
tierras y apoderándose de muchas c i u d a d e s , villas y fortalezas, 
hasta lograr q u e se encerrara aquel den t ro de los muros d e Za­
ragoza, desde donde no creyéndose bas tante seguro, pidió t r e ­
guas a! de Castilla, quien se las c o n c e d i ó , bien que sin que sus 
tropas abandonaran los puntos que habían conquistado. A p r o ­
vechó esta t regua el rey de Aragón para buscar aliados y l lamar 
en su auxilio al infante D. E n r i q u e ; vino este desde Franc ia 
acompañado de varios parciales suyos y trató desde luego de 
a t raerse á su partido á sus dos he rmanos D. Fadr ique y Don 
Tello que á la sazón favorecían á D. P e d r o . 

Habíase es te vuelto á Sevilla en d o n d e estaba muy ocupado 
en cautivar el corazón de Doña Aldonza Coronel, de la que al 
fin alcanzó que se r indiera á sus amorosos deseos , porque ella 
misma le presentó una ocasión favorable solicitando gracia para 
D. Alvar Pé rez , su esposo, que por hal larse al servicio del rey d e 
Aragón habia incurrido en la cólera del de Castilla. Marchóse este 
á Carmona con su nueva favorita Doña Aldonza para disfrutar con 
libertad d e s ú s nuevos amores , lejos d é l a celosa Padilla. No po­
día esta res ignarse con la infidelidad d e su amante Don P e d r o 
y por io tanto le escribió lamentándose del abandono en que la 
había de jado ; contestóla el rey que es tuviese segura de q u e s o -
Jo ella tenia el dominio de su corazón y de su voluntad; al poco 
t iempo cansado ya de sus amores con doña Aldonza se volvió á 
Sevilla á reuni rse con la Padilla. 

Aquí l legó á s u noticia que el infante don Enr ique tenia ne­
gociaciones secre tas con su hermano don Fadrique el Maestre 
de Sant iago, y rece lando alguna traición mandó llamar á es te 
que á la sazón se hal laba en Jumil la : vino el maes t re á la c o r t e . 



y como al presentarse en el palacio fuese recibido por el rey con 
bas tante frialdad, sospechando que hubiese fraguada a lguna tra­
ína en contra suya, pidióle permiso para re t i rarse á su h a b i t a ­
c ión ; pero cuando se disponía á h a c e r l o , fue acou .e t ido pol­
los ballesteros del rey, que an imados por este mismo mata ron 
a levosamente á.D. Fadr ique . 'K-

Marchó en seguida á Vizcaya el rey í). Pedro acompañado 
del infante de Aragón I) J u a n , con el objeto de dar m u e r t e á 
1). Te l lo , quien advert ido d e lo q u e pasaba pudo escapar y reu­
nirse en Aragón con su he rmano D. En r ique . Con la huida de 
D. Tello quedaba sin dueño el señorío de Vizcaya, y el infante 
de Aragón, que ío ambicionaba, recordó al rey la promesa que 
an te r io rmen te lo había hecho de darle, dicho señor ío ; m a n ­
dóle el rey que volviera al otro d i i y le seria cumpl ida la ofer­
ta- Al dÍ3 siguiente cuando el infante ent raba en palacio fue 
muer to por un ballestero del rey, quien ordenó en seguida que 
ar ro jaran el cadáver á la plaza, mandando después ence r r a r en 
una prisión a la esposa y á la madre del mismo infante , á las 
que mas adelante hizo envenenar . 

El conde D. Enr ique y el infante D. Fe rnando d e Aragón, 
deseosos de vengar las muer tes de sus respectivos he rmanos , 
en t ra ron con fuerzas considerables por las t ierras d,e Casti l la , y 
con este motivo declarada n u e v a m e n t e la g u e r r a , se ap res tó a 
ella D. Pedro a rmando p ron tamen te gran número de buques y 
pidiendo auxil io á su tío el rey de Portugal y al rey moro de Grana­
da. Después de algunos encuen t ros de poco interés en t r e ambos 
ejérci tos, el de Aragón mandado por D. Enr ique dio una bata­
lla en los campos de A r a v i a n a a l o s tercios castellanos que m a n ­
daba Hinestrosa, y aunque de los dos lados se comba t ió con 
gran d e n u e d o , la victoria se dec la ró á favor de D. Enr ique , 
p o r q u e consiguió que se pasaran á sus ülas algunos caudillos 
castel lanos, causándo la mas comple ta dispersión en los demás 
después de hacer un número cons iderable de pr is ioneros y muer ­
tos , en los que se contaba D. Juan de Hinestrosa. 

Recibió 1). Pedro la noticia de esta der ro ta , y n o pod iendo 
vengarse en la persona del vencedor D. Enr ique , mandó matar 
á dos hermanos de este l lamados D. Juan y 1). Ped ro , j óvenes 
de 18 años el uno y de 14 el o t r o , cuyo único deli to era el pa­
ren tesco que los unía al conde de Tras tamara . E n t r e t a n t o ent ra­
ba es te con sus victoriosas t ropas en la Rioja, apoderándose de 
la c iudad de Rájera, en donde pasó á cuchillo todos los judíos 
que hab ía : el rey i). P e d r o logró reun i r un ejército super ior A 
de su hermano, marchó á su e n c u e n t r o , y hac iéndole abat ido-

3 
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nar los pun ios que habia conquis tado, consiguió der ro ta r le , y se 
detuvo después algunos dias en la Ilioja para dar descanso á 
sus t ropas . 

CAPITULO-IY.. 

Castigos impuestos á dos sacerdotes. =— Paz con Aragón,' y guerra 
can Granada. ^Envenenamiento de Doña Blanca.^Muerte de 
Doña María de Padilla. =¿Nucva guerra.^Entrada de D. En-
rique,=Huida de D. Pedro. 

:C~',ifil ENÍ'A D. Pedro establecidos sus rea les en Santo 
'R ^ * 771 ,^-4r p D o m i n g o de la Calzada, cuando una mañana 

se introdujo un religioso dominico en el a icá-
•zar , y l legando basta la cámara del r ey , con tono 
profet ice le habló de es te m o d o . «Habéis de sa­
b e r , s e ñ o r , que anoche s e me apareció rodeado 
de celestes resplandores , mi pa t rón Santo Domin­
go, y m e mandó veni r á in t imaros que enmendé i s 
]a desarreglada vida que lleváis, porque den t ro 
d e poco pereceré i s á m a n o s de vuestro hermano 

D. Enr ique .» Sobresaltóse D. P e d r o y l lamó á sus guardias; mas 
como de lan te d e estos volviese á ser amones tado por el monje , 
mon tando e n có lera ordenó que inmed ia t amen te fuese quemado 
en la plaza públ ica, como asi se e fec tuó , sin q u e las sagradas ó r ­
denes de que se hallaba revest ido el infeliz rel igioso le l ib raran 
d e sufrir tan horrorosa e jecución. 

Al dia s iguiente , pasando el rey por u n a cal le , vio á la p u e r ­
ta de una casa el cadáver de un h o m b r e , y preguntando por qué 
se hallaba a l l i , le dijeron que el sace rdo te de aquella par roquia 
se habia negado á dar le sepul tura , po rque los parientes de aque l 
n o tenían con q u é pagar los derechos de cos tumbre : exaspera­
do el rey con el suceso del dia an te r io r , y quer iendo poner tér ­
mino á los desmanes que cometia el c l e ro , determinó hacer otro 
cruel e jemplar mandando que e n t e r r a r a n al muer to con g ran 
pompa y so lemnidad , y que el clérigo que se habia negado á 
darle sepul tura fuese j un t amen te en t e r r ado vivo. 

Proseguía mientras tanto la guer ra e n t r e las t ropas del r ey 
de Aragón y las del de Castilla, quien tuvo que suspender la á 
consecuencia de las noticias q u e l e l legaban de Andalucía: ha-
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bíase apode rado del cetro g ranad ino el moro Aberi-Alhamar 
l lamado el Bermejo, usnrpándoselo a su legitimo m o n a r c a Ma-
faomad Lago; no dudaba el Bermejo que D. Pedro acudi r ía á so­
c o r r e r á su amigo M a h o m a d , y temeroso de ello solici tó el fa­
vor del a r a g o n é s , quien le persuadió á que rompiese por las 
fronteras castellanas, que habían quedado con muy poca guar­
nición. Con este motivo anhe lando D. Pedro cast igar al rey 
Bermeio, se vio precisado á firmar la paz con el d e Aragón, 
abandonando todas las c iudades que le había tomado y mar­
chándose inmedia tamente á Sevilla, desde donde envió contra 
el Bermejo un numeroso e jérc i to á las ó rdenes de acredi tados 
cap i tanes , ios cuales se apodera ron de algunas c iudades de l rey 
inoro, haciendo que este se re t í rase á Granada. 

Sucedió por este t iempo q u e estando un día D. P e d r o en una 
part ida de caza á las inmediaciones de Medina-Sidonia y en oca­
sión de hallarse algo separado d e su comitiva, se le p resen tó 
un pastor con los vestidos destrozados y la cara poblada de una 
espesa barba , el cual después de ordenar le que se r eun ie ra con 
su esposa Doña Blanca, po rque de lo contrar io la Divina Pro­
videncia habia decre tado su m u e r t e , se internó en lo mas espe­
so de un bosque sin que nadie pudiera dar le a lcance . Sospechan­
do el rey que este hombre fuese enviado por Doña Blanca, man­
dó dos caballeros á Medina-Sidonia para aver iguar si alguien 
habia hablado con la r e ina ; pero á pesar de que estos le traje­
ron la respuesta de que sus guardias no la permi t ían c o m u n i ­
carse con nadie , aun quedó receloso el rey de si la apar ic ión 
habría sido fraguada por Doña Blanca ó por sus parc ia les , que 
no abandonaban el designio de l ibertar por todos los medios 
posibles á la augusta pr is ionera ; y para quitar á los nobles un 
protes to de sublevación, mandó ai alcaide de la fortaleza de 
Medina-Sidonia que hiciera morir á la reina Doña Blanca; ne­
góse el alcaide á ejecutar tan inhumana o rden , mas de nada sir­
vió, pues fue depuesto de su e m p l e o ; y el que le sus t i tuyó, 
menos escrupuloso, cumplió la voluntad del rey e n v e n e n a n d o 
á su esposa Doña Blanca. 

F u e muy sentido este suceso por todos los q u e habian t e ­
n ido ocasión de conocer a esta infortunada pr incesa, que e n 
la flor de su edad y con toda la lozanía d e su h e r m o s u r a 
habia sido abandonada por su marido, para rec ib i r la m u e r t e 
por mandado del mismo después do nueve años de un largo 
cau t ive r io , sin que pudiera encont rarse tacha alguna en su 
vir tuosa y ejemplar conduc ta . 

Poco después murió Doña Maria de Padilla con g ran sent í-
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miento del rey, que perd iendo h única muger á quien había 
amada en su vida y s u c a m e n t e afligido con esta desgracia, man­
dó que vist iera luto todo el r e i n o : reunió luego Cortes y dec la­
ró en ellas q u e antes de casarse con Doña Blanca contrajo ma­
trimonio secre to con la Padi l la ; pero q u e lo había ocul tado por 
temor de q u e sus enemigos encon t r a r an motivo para p romover 
disturbios en el r e ino ; y presentando testigos que af i rmaron ser 
cier to dicho matr imonio , obligó á que por las Cortes se r e cono ­
ciera á la difunta Doña Mari a corno re ina de Castilla, y á sus 
hijos como legít imos herederos de la e o r o n a . 

A la sazón las tropas moras de Granada sorprendieron á las 
castellanas j un to á Guadix , apr is ionando á muchos de ¡sus cau­
dillos, y el rey Bermejo que deseaba ya la paz con el de Casti­
lla, porque los partidarios de su an tecesor Mahomad empeza­
ban á r ebe la r se , puso en l ibertad á los pris ioneros cr is t ianos , 
enviándolos con grandes regalos para su r e y , y aun él mismo 
se arriesgó á presentarse en Sevilla con solo la comitiva necesa ­
ria para su custodia y la de las ricas joyas que llevaba pa ra 
comprar la paz . Admitido el Bermejo á la presencia de D. P e ­
d r o , pidióle q u e no amparase á su compet idor Mahomad y q u e 
los dejase á ellos dos disputarse el t rono , ofreciéndole en cam­
bio los tesoros que traía consigo, y somet iéndose á pagarle t r i ­
butos á t r u e q u e de obtener la paz : no aceptó el rey D. Ped ro 
nada d e lo que le ofrecía el Bermejo, al cual despidió con las 
mas halagüeñas esperanzas; pero en la misma noche le hizo 
p rende r con otros treinta caballeros moros de su comitiva, sien­
do degol lados todos á los pocos d i a sen el campo destinado para 
fes e jecuc iones . Después de la muer te del Bermejo se a p o d e r ó 
D . P e d r o de todas las riquezas que aquel había llevado á Sevilla, 
y en cumpl imiento de un pacto que tenia hecho con Mahomad 
Lago á qu ien colocó en el t rono de Granada , quedó d u e ñ o d e 
todos los pueblos moros que habia conquis tado. 

Te rminada de este modo la guerra cont ra G r anada , rompió 
D. Pedro las host i l idades con el rey de Aragón en t rando por las 
fronteras á la cabeza de un ejército respetable y tomando mu­
chas c iudades a ragonesas . Sorprendido el rey de Aragón con 
una dec la rac ión de guer ra tan infundada como repent ina, lla­
mó en su auxi l io á D. Enr ique de T r a s t a m a r a , ofreciéndole el 
mando de un e jé rc i to y halagándole con l isongeras promesas: 
acudió D. En r ique con algunos nobles cas te l lanos , á los cuales 
se ag rega ron muchos franceses que deseaban vengar la muer te 
de Doña Blanca de Borbon, y comenzó á hacer la guerra á su 
hermano D. P e d r o , que. al ver que la Francia se dec laraba por 
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fin en contra suya, procuró hacerse con un poderoso amigo 
para en ade lan te , enviando embajadores al rey de Ingla ter ra . 

Seguía favoreciendo la victoria á D. Ped ro , quien confor­
me se iba apoderando 'de las c iudades aragonesas las iba guar? 
n e c i e n d o con soldados castel lanos: trató el de Aragón de e n t r e ­
tener le con negociaciones de paz mientras que D. E n r i q u e v o l ­
vía de Francia a donde había ido á solicitar nuevos auxil ios do 
aquel rey para llevar á cabo la usurpación que medi t aba . No.se 
avino Don Pedro á lo que le proponía su cont rar io , de lo q u e eu 
breve tuvo lugar de a r r e p e n t i r s e , porque D. Enr ique en t ró en 
España con doce mil aven tu re ros franceses p roceden tes en su 
mayor par te de las cuadril las de bandidos que con el n o m b r e 
de compañías blancas saqueaban algunos pueblos de Francia, 
causando gran inquietud á su r e y , el cual deseoso de deshacer ­
se de ellas, consiguió alistarlas á favor de D. Enr ique p o n i é n d o ­
las ba jó l a s órdenes d e Beltran Du Guosciin, capi tán muy va­
l iente que aunque en su país adqui r ió gran fama, en Castilla 
Ja oscureció comple tamente . 

R e u n i d o el e jérci to francés con el español del rey de Ara­
gón, Don Enr ique , que se veia dueño de tantos so ldados , tomó 
desde luego el título de rey y marchó inmedia tamente cont ra 
D. P e d r o : hallábase este en Burgos con muy pocas t ropas , por 
haber las ocupado en las guarnic iones de las plazas q u e hab ía 
ganado , y no atreviéndose á esperar á su hermano,, se r e t i ró á 
Sevilla, manifestando antes á los burgaleses que les absolvía 
del ju ramento de fidelidad que le tenian hecho : en su conse ­
cuenc ia la ciudad de Burgos abr ió sus puestas á D. Enr ique , 
quien se hizo coronar con g ran solemnidad en el m o n a s t e r i o 
de las Huelgas . 

La estrel la de D. Pedro se iba apagando: muchas c iudades 
castellanas se ponían bajo el pendón de D. E n r i q u e , y el mis­
mo I). Pedro, desamparado d e casi todos los que hasta e n t o n ­
ces le habían sido lea tes, y n o creyéndose bastante s e g u r o en 
España , abandonó el r e ino embarcándose con d i recc ión á 
Bayona que por aque l t i empo per tenec ía al rey de Ing la t e r r a , 
cuyo favor iba a implorar . Con la huida de D. P e d r o las p o ­
cas c iudades que le habían pe rmanec ido heles r econoc ie ron 
por rey k D. Enr ique , quien llegó sin interrupción á Sevilla, 
r epa r t i endo grandes títulos y mercedes á todos los que seguían 
su b a n d e r a , grangéandose de este modo el afecto de los pueblos 
y haciéndose ac reedor al r e n o m b r e con que desde en tonces se 
le conoció de i ) . Enr ique el de las Mercedes. 
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CAPITULO V. 

Regrese de D. Pedro.=B a talla de Nágera.s=sOcupa segunda vez 
el trono.—Sorpresa de Montici.^Muerte del rey Don Pedro.**»' 
Conclusion. 

lENTHAS que D. E n r i q u e de Trastamara comenza­
ba á disfrutar d« la usurpada corona, el des t rona­
do D. Pedro, que se hallaba en Bayona, no o mi ti a 
diligencia alguna para conseguir q u e la Ingla ter ra 
apoyase sus pre tens iones . El príncipe de Gales , 

hijo de aque l rey, se interesó tanto en favorecerle, que en poco 
t iempo organizó un ejérci to de diez mil hombres de infantería 
y otros lautos de cabal ler ía , mandados por los mas hábiles capi­
tanes de aquel la época, y con este refuerzo volvió D. Pedro á 
España . A medida que entraba en las fronteras de Castilla se 
dec la raban en su favor muchos pueb los , del mismo modo que 
an tes lo hab ían hecho por D. E n r i q u e , quien por su par te n o ­
ticioso de los proyectos de su h e r m a n o y auxiliado por las t ro ­
pas francesas y a ragonesas , marchó á su encuent ro á la c iudad 
de Na je ra . 

An te s d e decidirse los comba t i en te s á presentar la b i t a l l a , 
luc ié ronse proposiciones con el fin d e concer ta r sus in t e reses ; 
p e r o no pud iendo conci l larse, tuvo lugar al fin una sangr ien ta 
lucha, en la qne quedó vencedor el rey D. Pedro después d e 
pelear con gran valor. D. E n r i q u e al verse abandonado de 
algunos d e los suyos y aun de su h e r m a n o D . T e l l o , q u e k 
pesar de hallarse en las filas contrar ias á L). P e d r o , con t r ibuyó 
mucho al triunfo de este , huyó á Franc ia a lamentar su de r ­
rota y á p repara r nuevas fuerzas para mas ade lan te . 

Después que D. Pedro por medio de esta victoria subió 
segunda vez al t rono, marchó á Sevilla, y lejos de mos t ra r se 
c l emen te con sus vencidos castigó .severamente á las parciales 
de 1). En r ique , desterrando á unos y haciendo morir á otros. 
Una de las personas que en esta ocasión pereció vict ima del r i ­
gor del rey, fue el maes t re de San B e r n a r d o , gran dignidad 
eclesiástica muy respetable en aque l los tiempos, y q u e en la 
batalla de Nájera se distinguió m u c h o en las filas de D. E n r i q u e . 

Habiendo sabido el santo Pad re esta y otras muer t e s e jecu-
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tadas e n algunos eclesiásticos, lanzó el anatema de e s c o m u n i o n 
cont ra el rey y envió á Sevilla un cardenal con encargo d e no t i ­
ficársela. No se le ocul taba al l egado del Papa la condic ión ar­
rebatada y violenta del m o n a r c a : y t emiendo que su embajada, 
escitara eí furor de e s t e , t omó las precauciones c o n v e n i e n t e ! 
para sustraerse á él en caso necesa r io . Paseábase el rey una ta r ­
d e por las márgenes del rio Guadalquivir , cuando el legado del 
P a p a , después de anunciar le que le traia de Levante nuevas d e 
bas tante in terés , le ent regó un pliego ce r rado y se met ió al p u n ­
to en una barca que para hui r tenia preparada . S u m a m e n t e in­
dignado el rey con la lectura del pliego en que se le c o m u n i ­
caba su e s c o m u n i o n , se arrojó al r io á caballo según es taba , 
en seguimiento del ca rdena l , dando en la barca en q u e iba t an 
fuer temente con su espada que saltó esta en dos pedazos, al mis­
m o t i empo que su caballo le sumergía en las a g u a s , d e d o n d e 
le sacaron los que le acompañaban lleno d e cólera al verse b u r ­
lado de tal suer te . 

Con un proceder tan desusado como el que D. P e d r o obse r ­
vaba en todos sus actos y con los g r andes castigos que imponía , 
fomentaba el descontento en sus vasallos y hacia cada vez mas 
deseada su caida del t rono. Una circunstancia vino á precipi­
ta r esta, y fue la de que habiéndose negado el rey á da r el se­
ñorío d e Vizcaya y otras villas al p r ínc ipe de Gales, que los r e ­
c lamaba por el apoyo que le habia p r e s t a d o , se re t i ró es te con 
sus t ropas auxiliares á Ingla ter ra , dejándole espues to á ser 
n u e v a m e n t e derribado del t r ono . 

El conde I). Enr ique , que no habia perdonado medio a lgu­
n o de disponer los ánimos en su favor haciendo resa l t a r las in­
justicias de su he rmano , consiguió que la Francia le an t ic ipara 
grandes sumas de dinero y le suministrase algunas t r o p a s ; y 
r eun iendo las compañías blancas de aventureros mandadas por 
Du-Guesclin, aprovechó el a b a n d o n o eu que D. P e d r o se en ­
contraba para verificar su en t rada por Aragón en las fronteras 
castellanas, en las cuales se apeó del caballo y hac iendo una 
cruz en la t ierra con la punta de la espada, ju ró so l emnemen te 
no volver á salir de Castilla p o r mal que le fuese: e n s e g u i d a se 
p resen tó en Calahorra donde fue acogido con g randes acla­
maciones , pasando después á Burgos cuyos habi tantes le h ic ieron 
igual rec ibimiento . 

Temeroso D. Pedro de p e r d e r el t rono de Castilla al ver el 
entusiasmo con que su h e r m a n o era rec ib ido por todos los pue­
b los , pidió tropas al rey moro de Granada, que p ron t amen te 
le envió 1500 ginetes africanos, y reuniéndolos á los pocos sol-
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dados de que podía disponer, partió de Sevilla á sitiar á Córdo­
ba que se había declarado por D. En r ique . Desesperado el rey 
de t omar l a c iudad por la defensa que hacían sus moradores , y 
sabedor de q u e el ejército de D. Enr ique es t rechaba cada día 
mas el ce rco de To ledo , ciudad que se conservaba í i e l , de ter ­
minó i r á socor re r l a , pe ro antes quiso oue un astrólogo moro 
le anunciara su futura suer te : contestóle 'ol moro, en t re otras co­
sas, que se librara de entrar en la selva de Montiel, porque- en ella 
había de morir . A pesar de esta predicción se decidió D. Ped ro 
á socorrer á los leales toledanos, con el objeto de hacerse fuer­
t e en la ciudad,- p e r o D . Enr ique , conoc iendo cuánto le impor­
taba dar un golpe a t rev ido , dejó encomendado el asedio de T o ­
ledo á uno d e sus capi tanes, y á marchas forzadas logró sorpren­
der al rey en los campos de Montiel , ca rgando al amanecer r e ­
pen t inamente sobre las tropas cas te l lanas , que cobardemente 
abandonadas por los moros aux i l i a res , tuvieron que re t i ra rse 
con D. P e d r o al castillo de Montiel después de una desesperada 
resistencia. 

Don E n r i q u e sitió inmedia tamente á su he rmano , el cual 
nueve dias después de la derrota de Montiel, se presentó sin ar­
mas-y acompañado de tres caballeros castel lanos, en la t ienda 
de Deliran Í)u-Guesclin, fiado en la p romesa que este le había 
hecho de p ro teger su fuga: en seguida ont ró en la misma t ien­
da i). E n r i q u e , á quien Du-Guesciin dijo enseñando al rey : ese 
es D. Pedro vuestro enemigo: contesto es te con a r rogan te b r ío : 
yo soy, si, yo soy; y I). Enrique desenvainando su daga hirió en 
i a cara á su h e r m a n o al t iempo en que se arrojaba sobre él 
para su je t a r l e ; luchando brazo á brazo los dos he rmanos , v i ­
n ie ron a t ie r ra cayendo encima D. P e d r o : entonces el t raidor 
Du-Guesciin tomó parte en aquel c o m b a t e personal ayudando 
á D. Enr ique y poniendo debajo a D . P e d r o , quien espiró á los 
repet idos golpea d é l a daga de su bastardo hermano , q u e . con este 
cr imen acabó de afianzar en sus sienes la corona que había sido 
•objeto da sus ambiciones . 

De esta maneta acabó su vida D . P e d r o I de Castilla en 26 
de marzo del año 1369, á los 34 y s ie te mese;! de edad , des­
pués de h a b e r re inado 19 años m e n o s t res dias. Su cue rpo 
se depositó sin n ingún aparato en la iglesia de Santiago de la 
villa de Alcocer , y bajo el re inado de D . Juan 11 fue t ras ladado 
al monaster io de Santo Domingo de Madrid, donde hoy se halla 
sepul tado. 


